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·CARTA VII. 

Mi ésumado amigo : mucho me 9omplace lo que V. se 
· sirve insinuarme en su última de que si bien mis reflexio­
nes no ban podido decidirle todavía á salir de esa pos­
tracion de espíritu que se llama escepticismo, al menos 
han logradoconvericerle de un hecho que V. consideraba 
poco menos que impo$ible; esto es, que fuese dable aliar 
la fé católica ilon la indulgente y compasiva tolera,_npia 
con respecto á los que profesan otra diferente, ó no 

. tienen ninguna. Bien se conoce que V., á pesar de ha­
ber sido educado en el catolicismo, se ha dejado imbuir 
demasiado en las preocupaciones de los impíos y de al­
gunos protestantes, que se han empeñado en pintarno, 
como furias salidas del averno que únicamente respira­
mos fuego y sangre. V. me da las gracias porque « sufro . 
con paciente calma, las dudas, la incertidumbre, las 
variaciones de su espíritu : » en esto no hago mas que 
cm:nplir con mi deber, obrando conforme á lo que pres­
cribe nuestra sacrosanta religion ; la cual da tan alta 
importancia á la salvacion de una alma, que si toda un~ 
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vída _se ~onsagra~e á la conversion de una sola, y esto se 
consi~mese, debieran tenerse por bien empleados los 
trabaJos mas penosos. _ 

Mis profundas _convicciones, ó hablando mas cristia• 
na~ent_e, la gracia del Señor, me tiene firmemente ad­
herido a la fé católica; pero esto no me impide el cono 
cer ~n p~co el estado actual de las ideas, Y la diferencia 
~e ~lt~amone~ en_ que_ se encuentran los espíritus. Un 
esceptwo me msp1ra viva compasion, porque d.3sgracia 
damente son muchas en los tiempos que corren las cau 
sas que pueden conducirá la pérdida de la fé{ Y así es 
que ~l encontrarme con alguno de esos infortunados 
no digo nunca _con orgullo: Non sum. sicut unus ex istis, 
(< No soy como uno de estps .. »El vei1dadero fiel que estÁ 
P!?fund,al!lente p,epeüado de la gr¡¡,cja que Dios le dis­
ie~n.sa~ , co~servandole adherido 4 la religion católica, 

JOS, de e~so~erbecerse ha de levantar humildemente 
ef co~~zon a.DJ~si exclamando de todas veras: Domine, 
propi~ius e.sto mzhi peccatori. « Señor, tened misericordia 

-de este pecador. » 

_Acuérdorne ~ue al seguir m¡ curso de teología, se ex­
phca~ ~n la catedra aquella doctrina de que la fé es un 
d?n _de Dws; y que no bastan para ella, ni los milagros 
.m l_as profecías, ni otras pruebas que demuestran cla~ 
ramente 1~_ verdad de nuestra religion, sino que ademas 
d~ lo~ ~ot1vos de credi,bilidad, se necesita la gracia del 
cielo'~ mas de los argu!Jlentos dirigidos a¡ entendimien, 
to, es menester una u pia mocion de la toluntad . . 
motio v?luntatis;_y confiéso ingenuamente, quenudc: !~~ 
tendí b!en semeJante doctrina, Y que para comprenderla 
me ~ue nec_esa:rio dejar aquellas mansiones donde no se 
res?1raba sino fé, y ~allarme en situaciones muy varias 
y e~ contacto con toda clase de hombres. Entonces co­
noc~ perfectamente, sentí con mucb.!\ viveza, cuán ¡rande 
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'és el beneficio que dispensa Dios á los verdaderos fieles, 
y cuán dignos de lástima son aquellos que en apoyo de 
su fé solo reclaman el auxilio de l.os motivos de credi­
bilidad; solo invocan la ciescia .Y se olvidan de la gra­
cia. Repetidas veces me ha sucedido eoco11trarme con 
hombres, que á mi parecer, veian como yo las razones 

• que militan en favor de · nuestra religion; y sin embargo 
yo creia, y ellos nó ; ¿de dónae esto? me preguntaba á 
iní mismo : y no sabia darme otra razon, sino excla­
mar : Misericordia Domini quía non sumus consumpti • 
. Con este preámbulo conocerá v.; mi- querido amigo, 
que sus dudas no han debido ~ogerme de improviso, ni 
oéasionádome aquel estremecfmiento que naturalmente 
ine causaran si no hubiese tenido á la vista las reflexio;. 
nes que preceden; bien que de paso me permitira V. 
que no apruebe la dura invectiva á que se abandona 
contra lás ·personas Íntolerántt;s. ¿ Sabe v. que en sus 
palabras se· hace culpable de intolerancia? y que un 
hombre no llega á ser perfectamente tolerante srno 
cuando tolera la misma intolerancia? Pongámonos por 
Dios de buena fé, y no miremos las cosas con espíritu 
de parciaíidad. Me ilace V. el favor de aecirme que<< ya 
me conceptuaba con bastante conocimiento del mundo, 
para no imitar el ejemplo de aquellas perso.Qas que pue­
den suportar la menor palabra contra su fé, y que cons-­
tituy4ndose desde luego los heraldos de la divina jus­
ticia, no aciertan siriq á mentar la hora de la muert.e, 
el inñerno, y que ~caban por romper bruscamente con 
quien ha'teqido la imprudencia ó poca cautela, de fran­
queal'les su espíritu. >l R.efiéreme V. la historieta de 
_aqüel buen eclesiástico que antes le distinguía á V. eón 
particulares muestras de aprecio y de amistad, y que se 
}lorroriió de tal suerte al saber trataba con un incrédu­
~01 que fue prooiso corrar tona clase de relaciones. Paré• 
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cerne, ini querido amigo, que en las· propias palabras 
de V. encuent.ro yo la apología de la persona á quien V. 
tanto inculpa; y á los ojos de quien mire las cosas con 
verdadera imparcialidad no se le hará tan extraña se. 
mejante conducta. « Era, dice V. mismo, un jóven de 
conducta irreprensible, de costumbces severas; de un 
celo ardiente, pero tenia Ía desgracia .de no haber tra-· 
tado jamás sino con personas devotas, de no haber ma• ' 
nejado otros libros que los del seminario, y apenas le 
parecía posible que circulasen en el mundo otras doctri­
nas, que las que .se le ha,bian enseñado por espacio de 
algunos años en el colegio de donde acababa de sa)ir. 
Tuve la imprudencia: de responder con uná burlona son­
risa á una de sus observaciones .sobre un punto delica­
do, y desde entonces quede' perdido sin remedio. en su 
opinion. » Y bien, V. se queja en sustancia~ de que aquel 
jóven no tuviese hábitos dé tolerancia; ¿dónde quería V. 
que los hubiese aprendido? EJ espíritu de aquel hom­
bre, ¿podía. estar disp¡¡esto para el ataque, que contra 
sus creencias $e permitió su contrincante, con la signi­
ficativa sonrisa? ¿No es demasiado exigente quien pide 
serenidad á un hombre que quizás por primera vez, 
mira combatido ó despreciado lo que él considera como 
mas santo y augusto? , 

Es grave desacuerdo y ademas una solemne injusti­
cia, el inculpar la conducta de quien guiado por un en­
tendimiento convepcido y un corazon recto, se porta 
cual por necesidad debe portarse, atendida la educacion 
é instruccion que ha reci_bido, y los circunstancias que , 
le han rodeado en todo el curso de su vida. Nuestro es­
píritu se forma y se modifica bajo la influencia de mil 
causas, y á ellas· es preciso atender, cuando se quiere 
formar exacto juicio sobre-la situacion en que se encuén­
tra, 'Y el sendero que probablemente haya de seguir. · 
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Lo demas es empeñarse en vi~lentar l~~ c:s:s~~~~~~~~ 
las de su quicio. ¿ Pretender1\ V.~ el mismo modo 
encanecido en su santa carrerado ª~;lió de los estudios! 
de mirar los objetos que ~uanextraña 'I es cierto que si; 
i, no fuera esta una pret~ns1on . . l Y~ en su primera 
pues no me~os lo seria ~'~ªe~~;~t~ que le han enseña• 

1:v~::~:s e~ñ~~s~: ~,:~~~s apostólicos en lejanos Y va• 

riados países. . osible sin larga práctica del 
Es poco menos que imp \ uesto de los otros, ha­

mundo, saber colo<;.arse en e p ·m elen á pensar ú 
ciénd9 se cargo de las razonesqu_e 10~1 m~1cbo mas difícil 
obrar de esta ó ~~uel~a ma~e;d~!e estas á lo que hay de 
en mat~rias rehgiosa11, re~1~é hombre : cuando estamos 
mas tntimo en. el alma e . d a se nos hace inconce­
vivamente poseidos de u¡a 1m~r~r con indiferencia lo 
bible que los demas pue an o lo mas importante en 
que nosotros contempla_mdos coPmor -cuyo motivo, no hay 

ºd y en la vem era. , . , 
esta v1 a 6, .1 ea pata exaltar el animo, 

. asunto que mas á prop __ s1 o s que se han hecho á titulo 
y es de aqui que ~as g~errasre muy obstinadas y san­
de religion, ~~n, sido s1em~ esta's i~efte:x.iones se pene­
grientas, Qu1s10ra yo que f1 o como suele decirse, ha­
trasen, los que á roso Y v~ os 'es ue de esta suerte no 
hlan contra la intolerancia; _phu b.~res en extremo into-

d. t á menudo que om · · 
suce 1era an . ne á la relígion, no quie-
lerantes en todo lo que _conc1er ue á su vez les corres­
ran sufrir la intoleranm~ ~on q · 

pon_den las peJs~na~ r;'.ig:t~~erido amigo, que deseo 
Bien compren era . \ exiones para mostrarme 

~o prevale:me de eSl:~ ~~ h~ extendido algun tanto 
intolerante, _pues 1e . do con la idea de desvenecer la 
sobre el_part1cular . a s1 lgunos es mirada la intoleran• 
prevenmon .con qut: por ª 
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cia de ciertas personas, resultaado 
eo ll'leoos hombres por que se estiman 
aprecio. otra parte muy dignos de 

Me habla V. de la dificultad d 
tan opuestas nuestras idea!l Y b :- entend~rnos, siendo 
i:ente nuestro tenor de vid¡ , ª. iendo ~ido tan Jife­
dificultad exista. sin emb 'es bien posible que dicha 
alcanzo á verla.¡ Creeria /rgo pr lo que á mí toca no 
der muy bien, esa situacio~ ~~e asta llego á compren­
tüa entre la verdad y el . espíritu en que se fltrc-
d!ento d.e verdad se encue:;t, en _que el espíritu se­
c10n por la impotencia d a sumido en la desespera­
algunos que la fé e~tá reñ .de encontrarla? Imagínanse 
de las dificultades que c:n~ conl~n claro coqocimiento 
espíritu ; y que es im "bla e a pueden ofrecerse al 

é pos, e creer desde 1 -
que en l penetran las razones e momento 
duda; no es así mi t1uer·d q~e ep. otros producen la 
e . d ' 'I J o amwv . homb h reen . e todas verat h ., i, • res a y que 
en bbséquió de la fé ,cque l um~llan su entendimiento 
cel'lo puede el mas 'sen º·º11 ad misma docilidad que ha-
ba . , ' ' . c1 o e los fieles y rr . 

rgo com¡irendeh r,erfectam . ' ,.JJ.p sm em-
alma del incrédulo. y ~que . ente lo que pása en eJ 
·• t •· , asisten por deci ¡ .. ac. os rnteriores cómo si 1 . r o as1 a sus 

Es una llüsio~ el e·n' ~- os est~vieran presenciando. 
1 ·• ; , , P 1>ar que no i¡e p d t . 

e ara de un est:i.do 'sin h b ue e ener idea 
alcanza á. cÓmprender unª e_r p~sado por él, y que no 

t. 1 • e cierto órden d ·ct •· 
sen im1entqs sino quien'h i • e i eas Y do 
fuese, ¿ dónde estarían 10:y:s p~~t1c1pado de ellos. Si así 
taren literatura? Mucho . ~r1 ores c,apaces de inven­
y cuando no se·11~0' ,, ~f siente! que no se consiente. . , .,a a sentir hay a im • , . • 
1RPChos casos suple OI' ' . . : . agmac1on que en 
cristianos podemos tra!· á el ~entiqn~nto. Nosotros los 
materia qtÍe si ·i y' ' 1 J:~tepropós1to_las t~otaciones 
jará de interesarle ;:·~pl~c~~:ece r.puy filosófica, no de~ 

ion •. Leemos en las ·vidas 
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de los santos, que Dios permitia que les asaltase el de,, 
monio con pensamientos y deseos tan contrarios á las 
virtudes que ellos con mas ardor practicaban, que les era. 
necesario llamar en su auxilio toda su confianza en la. 
misericordia divina para no creerse abandonados del 
cielo, y culpables de los mismos pecados que mas 
dete~taban en el fondo de su alma. Cuando tan violenta 
era la acometida que les hacia concebir temores de 
haber sucumbido, cuando tan vivas eran las imágenes 
con que á su fantasía se presentaban los objetos malos, 
que á p8Sar de la aversioo que les profesaban, se los 
hacían tomar como una realidad, bien se concibe que 
no dejarían aquellas santas almas de compren.der el es­
tado de un hombre que se hallase encenagado en los 
mismos vicios. Esto que allá,' en los primeros años de 
su edad, habrá V. leido en alguno de aquellos libros que 
no debian de escasear en el colegio, le hará conocer 
cómo nosotros que ni por asomo podemos lisonjearnos, 
de' santos, habremos sentido una y mil veces germ~nar 
en nuestra alma algunas de las innumerables miserias 
intelectuales y morales de que adolece la triste bu,mani­
dad; y que siendo una de estas el escepticismo, fuera 
muy raro que oo se hubiese presentado á las puertas de 
nuestra alma como huésped de mal agüero. Cerradas las 
conserva el verdadero fiel, y ayudado de los auxilios dg 
la gracia, desafia á todas ias potestades del infierno á 
que las rompan si pueden; pero acontece entonces lo qua 
nos dice el apóstol san Pedro : ce anda dando vueltas el 
diablo como leon rugiente buscando á quién devorar.», 
Créalo V., mi estimí!,dO amigo: resistiéndole fuertemente 
con f.a fé, no ha podido.mordernos, pero conocemos bie·n 
~u rugido. 

Sobre todo en el siglQ en que vivimos, es -poco menos 
que imposible que esto no suceda á los hombres que 
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por una í1 otra causa se hallan en coñtacto coñ él. Ora 
tae en las manos un libro lleno de razones especiosas y 
de reflexiones picantes; ora se oyen en la conversacion 
algunas observaciones en apariencia juiciosas y atinadas, 
y que á primera vista como que hacen vacilar los sóli­
dos cimientos sobre que descansa la verdad; tal vez si 
fatiga el.espíritu y se siente como sobrecogido por una 
especie de tedio, desfalleciendo algunos, rnomentd!il en 

, la continua lucha que se ve forzado á sostener contra 
infinitos errores; tal vez al dar una Ójeada sobre la falta 
de fé que se nota en el mundo, sobre la muchedumbre 
de religiones, sobre los secretos de la naturaleza, sobro 
la nada del hombre, sobre las tinieblas de lo pasado, y 
los arcanos de lo venidero, desfilan por la mente pansa~ 
mientos terribles. Angustiosos instantes en que el co­
razon se inunda de cruel amargura, en que un negro 
velo parece tenderse sobre cuanto nos rodea, en, que el 
espíritu agobiado por el aciago fantasma que le abruma, 
no sabe á dónde volverse, ni Je queda otro recurso que 
levantar los ojos al cielo, y clamar : Domine, salva nos, 
perimus. << Señor, salvadnos, que perecemos. 11 

Así permite el Señor que sean probados los suyos, y 
hace mas meritoria la fé de sus discípulos; asi les en­
seña que para creer QO basta hf,lber estudiado la religion, 
sino que se necesaria la ·gracia del Espíritu Santo. Mu­
cho fuera de det,ear que de esta verdad se convenciesen 
los que se imaginan que no hay aquí otra cosa que una 
mera cuestion de ciencia, y que para nada entran Jas 
bondades del Altísimo. ¿Sabe V., mi querido amigo, lo 
primero que debe hacer un católico cuando le viene á la 
mano algun incrédulo en cuya conversion se proponga \ 
trabajar? Cree V. sin duda que se han de revolver los 
apologistas de la religicrñ, recorrer los apuntes propios 
sobre las materias mas graves, consultar sabios de pri-
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mer órden, en una palabia, ~onviene en verdad, no des-
iomo un soldad? de arm~~ ue en la discusion se pueda 
~u1·dar el prevenirse para qt de exponer las razones ,, , todo an es , . . 
J>frecer; pero ant~ ' erse es orar por él. D1game 
al incrédulo, lo que debe ~~~versiones, los sabio~, 6 los 
V., ¿quién ba hech? mase Sales no compuso rnng~na 
santos? San Franc1s~o d d la polémica se llegue a ~a 
obra que bajo el as.pe~to sede Bossuet; Y yo dud_o sin 
Historia de las variacio~~ es á que esta obra d16 lu: 
embargo que las convern1on alcancen ni con mucho a 
gar, á pesar de ser_ tantas,Tca uncion del santo Ob1spo 
las que se debieron a la ange l , 

de Ginebra. er mi querido amigo, qu~ no 
Por ahí puede v. con~\ 'marse un disputador, m un 

las ha con lo que sue e a e aprecie er¡ su justo valor 
. . que por mas qu . . . t nao muy ergotista, Y . 1 , ente la ecles1as.t1ca, e " d 

ia ciencia, y part1cu a1: l alma la saludable verdad, e 
grabada en ei fondo. e n incomprensibles al hombre 
que los caminos de Dios so la ciencia sola, y que algo 
de que es vano confiar_ en conservar y restaurar 
mas que ella se necesita para 

f . . f co la mas ta e. . tolerancia le o rei ' 
Pedía V. toleranc1~, y. en hombre alguno; se arre 

amplia que encontró Jamas hab1a de mediar en en­
draba V. por la dificultad que n mis aclaraciones se l« 
tendernos; y no dudo . q~:e ~~celo ; como no temo ta~· 
habrá desvanecido semeJa ue le haya yo de salir 

fi y -en adelante q . '-'' poco que se gure . ellida sutilezas de escuel~, y ai g 
)l paso, con lo que .ap s ya convencidas. S1 V. pues 
!'lentos va!éderos para person_~ dome las principales difi­
se sil·v,e continua'. p~opon\~lver á la religion que co­
eulta~es que le impide~ los pocos años de perdida, ~o 
mi.enza á echar menos, a ejo1· alcanzare i 1)Cro sin 
procuraré responderle como m 
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pretenóer nioguna palma si quedare V. satisfecho, n 
darme por bochornado si continuare en su incredulidad. 

Cuando se combate contra los enemigos de la reli­
gion, que solo bu~can medios . de atacarla, va.liéndose 
de cuanto les sugiere la astucia y la mala fé, entonces 
la disputa puede tomar el carácter de un combate en 
regla; pero cuando tiene uno la rortuna de encontrarse 
con hombrl)s · que si bien han tenido la desgracia de 
perder la fé; desean no obstante volverá eUa, y buscan 
de corazon los motivos que puedan conducirlos á la 
misma, -entonces el hacer alarde de la ciencía, el mos­
trar espíritu de disputa, el _pretender el laurel del venci­
miento, es un insoportable abuso de los dones de Dios, 
es un completo olvido de los caminos que ¡;egun nos 
ha manifestado, se complace el Señor en seguir, e~ sacar 
á plaza el orgullo, es decir, el enemigo declarado de todo 
bien, y el mas grave obstáculo para que puedan aprove­
charse las mejores disposiciones. 

Si se hace de la disputa religiosa un asunto de amor 
propio, ¡,cómo podemos prometernos que la gracia del 
Señor fecund~rá nuestras palabras? Los apóstoles con­
virtieron el mundo, y eran unos pobres pescadores; pero 
no confiaban en la sabiduría humana, ni en la elocuen­
cia aprendida en las e~cuelas. sino en_ la omqipotencia 
1e aquel que dijo : « hagase ea tuz, y la luz fué hecha. » 
jien comprenderá V. que no P,Or esto desprecío la cien-

,1 ~a; el mejor medio de conservarla y ennoblecerla es 
· ~ñalarle sus límites no permitiéndole el desvaneci­
l)liento del orgullo. 
·) Esa· impotencia para creer de que V: se lamenta no 
Jebe confundirse con la imposibilidad; es una flaqueza, 
una postracion de espíritu, que des¡:¡parec~rá el dia gq.e 
al Señor le pluguiera de.cir al paralit(co : « Levántate, y 
camina, »or el sendero de la vercfad. » 
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v . si bien el estado de su 

Entre tanto yo or~ré por ·;d Yara hacer lo mismo, sin 
~ es¡;íritu no es muy a propós1é áp decirle que ore V., qu~ 

embargo todavía mil atrever sadto nombre apren·, 
invoque al Dios de sus padres, cu-yo e le suplique le 
41ió á pronunciar desde l~ ?:!~ ie i~ verdad. Quizás, 
i:onceda el llegar al conoc1m,1 izás pensará V. i cómo 
¡ oh pensamien_to :es h:r~~- c~~tos momentos, abatido 
puedo llama~ ~ 10 • . siento flaquear mi única con­
-por el escepticismo, ~aSta ni de su existencia? ..... 
vicc~on, Y n~ ; stoy ~ie~ns:!~~~rzo para invocarle; él se 
No importa. aga . . imite v. al hombre que 
le aparecerá, yo se lo aseg~ro . . a vo sabiendo si es 
habiendo caído en una phrotunda !~~u¿r._, no obstante la 
capaz de oirle per~~na umana, .. 

,01. clamando auxilio. ~ bl afo<>\O y la consideracion 
Cuente V. con el entrana e , 

de este S. S. S. Q. B. S. M. 
l. B. 


